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RESUMEN. En la Honduras prehispánica, las poblaciones agrícolas conocidas 
parecen ubicarse principalmente en áreas con tierras agrícolas óptimas y cerca 
de otros recursos productivos. En la mayoría de las regiones arqueológicamente 
estudiadas de Honduras, el acceso a tierras fértiles y arables próximas a fuentes 
permanentes de agua fueron factores importantes en la determinación de la 
ubicación de asentamientos; además, muchos de los sitos que se convirtieron en 
centros políticos importantes en sus regiones, estaban localizados en ambientes 
bastante productivos. A pesar de la alta correlación, en términos generales, 
entre jerarquización política y acceso a tierra agrícola óptima, la evidencia 
arqueológica indica que los mecanismos que determinan la distribución de los 
asentamientos y el desarrollo de organizaciones sociales complejas pudieron 
haber respondido a otros factores o de manera adicional a la producción agrícola. 
Esta investigación busca explorar tanto los factores que afectaron la selección 
del lugar de asentamiento y distribución de comunidades antiguas en valle de 
Jamastrán como las repercusiones de esas selecciones en el desarrollo de formas 
particulares de interacciones sociales. 
Palabras clave: estudios de patrones de asentamiento, organización social 
prehispánica, análisis arqueológicos espaciales, acceso antiguo a tierras agrícolas 
óptimas, etnohistoria. 
ABSTRACT. In prehispanic Honduras, known agricultural populations appear 
to be located mostly in areas with prime agricultural land and near other 
productive resources. In most archaeological known regions of Honduras access 
to fertile, arable land and permanent water sources were important factors in 
determining settlement location; moreover, many of the sites that became main 
political centers in their regions were located on very productive environments. 
Despite the overall high correlation between political hierarchization and 
access to prime agricultural land, the archaeological evidence indicates that the 
mechanisms determining settlement distribution and development of complex 
social organization may have been responding to other factors, or in addition to 
agricultural production. This research aims to explore not only the factors that 
affected the choice of settlement location and distribution in the Jamastrán Valley 
but also the repercussions of those choices in the development of particular 
kinds of social interactions. 
Key words: settlement pattern studies, prehispanic social organization, archaeological 
spatial analysis, ancient access to prime agricultural land, ethnohistory. 
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INTRODUCCIÓN

Los datos obtenidos a través de una 
prospección arqueológica en el valle de 
Jamastrán son utilizados para analizar la 
integración sociopolítica identificada en 
la región durante el período prehispánico 
(600-1000 d.C), así como para evaluar la 
presencia y alcance de interacciones socia- 
les jerárquicas. Lo primero ha sido aborda-
do al determinar la escala y organización 
de las unidades constitutivas básicas que 
conforman el sistema social bajo estudio 
(Martínez 2016). Lo segundo será estudia-
do al evaluar la presencia y relativa impor-
tancia de estrategias económicas; control 
sobre tierras con alto potencial agrícola y 
control sobre la producción y distribución 
de bienes y estrategias de prestigio; par-
ticipación de algunos sectores poblacio-      
nales en redes de intercambio de bienes de 
carácter no económico y manipulación de 
símbolos y bienes de prestigio, entre otras. 

Los líderes con aspiraciones políticas 
pueden obtener ventajas sociales mediante 
el control de los recursos productivos o los 
bienes de consumo. El acceso diferenciado a 
la tierra, el control de la mano de obra y de 
la producción artesanal ha sido relacionado 
con la acumulación de riqueza de parte de 
élites emergentes (Fried 1967, Earle 1978, 
1987, 1997, Gilman 1981, Ericson y Earle 
1982, Brumfiel y Earle 1987). Particular-
mente, el acceso restringido a la tierra ha 
sido identificado como una de las fuentes 
principales de diferenciación social en so-
ciedades complejas (Coe 1974, D’Altroy y 
Earl 1985, Earle 1987, 1991, McAnany 1992, 
1993). El control sobre este recurso básico y 
el excedente generado permite a los líderes 
financiar sus proyectos y reforzar su estatus 
social (D’Altroy and Earl 1985). 

McAnany (1993) ha propuesto que la 
fuente de inequidad en las sociedades 
complejas está relacionada con la mono- 
polización de la tierra con mayor potencial 
agrícola. Uno de los argumentos princi-
pales del modelo “efecto de fundador” 
propuesto por McAnany es que en la me-
dida en que las regiones crecen demográ-
ficamente, las viviendas, o asentamientos 
en todo caso, ubicadas en tierra agrícola 

óptima desde períodos tempranos, crearán 
bases de acumulación de riqueza poco 
probables de replicar por otras de tardía 
ocupación. Consecuentemente, el mode-
lo argumenta,  que los asentamientos más 
antiguos establecerán un monopolio sobre 
la tierra más productiva y al crecer la po-
blación, subsumirán a colonos de reciente 
llegada. 

Sin embargo, la jerarquía social no siempre 
está basada en el control de la élite sobre 
la tierra agrícola u otros recursos explota-
bles. En el valle de La Plata, Colombia, por 
ejemplo, una investigación de patrones de 
asentamiento a nivel regional mostró la 
falta de correlación entre concentraciones 
de asentamientos y acceso a tierra par-
ticularmente fértil (Drennan y Quattrin, 
1995). En este caso, las claras diferencias 
en estatus social no estaban acompañadas 
con diferencias en riqueza expresada me-
diante el control de tierra agrícola. 

La evidencia obtenida a través del análi-
sis de diferentes trayectorias sociales en 
regiones del centro-oeste (Baudez and 
Becquelin 1973, Henderson et al. 1979, 
Healy 1984a, 1987, Benyo and Melchionne 
1987, Schortman et. al. 1986, Hirth 1988, 
Dixon 1989, Hasemann 1987, 2000, Hase-
mann y Lara 1993) y noreste de Hondu-
ras (Healy 1978, 1984a, 1984b, 1987), así 
como de regiones del centro-norte de 
Nicaragua (Espinoza et al., 1996, Salgado 
1996) señala factores comunes que des-                                
tacan como elementos clave que pueden 
utilizarse para explicar el desarrollo de las 
jerarquías sociales en esas regiones. De tal 
forma que el acceso a tierras agrícolas de 
buena calidad y las fuentes de agua perma-
nentes parecen haber sido cruciales para 
determinar la ubicación de poblaciones 
prehispánicas; por otra parte, al principio 
de las secuencias socioculturales de estas 
regiones, el sedentarismo es seguido por el 
establecimiento o la participación en redes 
de intercambio interregional que movili-            
zaban objetos tanto utilitarios como de 
lujo (Martínez 2018). 

Considerando esta información así como 
las discusiones académicas en relación a 
las bases del liderazgo político y la poste-          
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rior diferenciación social (Fried 1967, Sah-
lins 1963, Service, 1968, Helms 1979, D’Al-
troy y Earl 1985, D’Altroy 1992, Schortman 
and Urban 1992, 1994, McAnany 1992, 
Drennan and Quattrin 1995, Earl 1997, 
por ejemplo), factores tales como el acce-
so a tierras agrícolas, especialización arte-
sanal local y el intercambio interregional 
se consideran significativos para investigar 
la presencia y funcionamiento de estrate-
gias económicas y de prestigio en el valle 
de Jamastrán. En este artículo explorare-
mos estrategias de carácter económico es-
tablecidas en torno al control de la tierra 
con potencial agrícola. 

Acceso a tierras agrícolas óptimas en la 
Honduras Prehispánica 

La distribución de grandes asentamientos 
nucleados en el occidente, centro y oriente 
de Honduras se concentra en las amplias y 
fértiles cuencas intramontañosas o a lo lar-
go de los lechos de ríos que forman parte 
del extenso sistema de drenaje que corre de 
norte a sur a través de la cuenca del Atlán-
tico. Por ejemplo, en el valle de Comaya-
gua, Dixon (1989, p. 258) ha señalado que 
todos los sitios arqueológicos principales 
están ubicados a lo largo de importantes 
cursos de agua en el valle. Este autor tam-
bién indica que la selección de la ubicación 
del asentamiento monumental de Yarume-
la parece deberse a su proximidad con una 
de las más grandes explanadas de tierra en 
el valle de Comayagua (Dixon 1989). Yaru-
mela se convertirá en el centro de un sis-
tema sociopolítico primario en dicho valle 
alrededor del 400 a.C. 

Hasemann (1998) argumenta que en el 
valle de Sulaco los sitios arqueológicos 
se concentraban cerca del área de colo- 
nización original, en la zona agrícola 
primaria, donde el centro regional, Sali-
trón Viejo, eventualmente floreció. En la 
medida en que la población continuaba 
creciendo, la competencia sobre la tierra 
agrícola se intensificaba favoreciendo la 
supervivencia y el crecimiento de centros 
regionales que por último absorberían a los 
asentamientos más pequeños. De acuer-       
do con Hasemann (2000), la lucha por 
los recursos agrícolas puede reconocerse 

a través del tiempo mediante la distribu-
ción espacial de los sitios en el Bajo Sulaco, 
a modo de una segregación uniforme de 
poblaciones en competencia. Por lo tanto, 
Hasemann (2000) concluye que la distri-
bución de asentamientos en el valle Bajo 
del Río Sulaco, así como el surgimiento del 
sitio principal en el lugar donde ocurrió, 
fue una función directa de la distribución 
de suelos fértiles en la región. Una distri-
bución similar de asentamientos ha sido 
descrita para la región de Las Segovias en 
Nicaragua (Espinoza et al., 1996:42), don-
de los sitios arqueológicos se encuentran 
generalmente ubicados en las planicies 
aluviales cercanas a los ríos, donde las 
planicies más amplias son ocupadas por 
los asentamientos más grandes. 

En la Honduras prehispánica, las pobla-
ciones agrícolas conocidas parecen ubicar-         
se principalmente en áreas de tierras 
agrícolas óptimas y cerca de otros recursos 
productivos.  Los Naranjos, un impresio- 
nante y complejo sitio ubicado en la región 
del Lago de Yojoa, está localizado cerca de 
tierra agrícola altamente productiva, así 
como de importantes recursos lacustres 
(Baudez and Becquelin 1973). De manera 
similar, la mayoría de los sitios arqueológi-
cos conocidos en el noreste de Honduras 
se encuentran localizados en, o cerca de, 
suelos aluviales en el valle del Agúan y la 
zona laguna-estero (Healy 1978). 

Pese a la, en términos generales, alta corre- 
lación entre jerarquización política y acce-
so a tierra agrícola óptima en el período 
prehispánico, evidencia del valle de Sula, 
en el noroeste de Honduras, indica que 
los mecanismos que determinan la distri-
bución de asentamientos y el surgimiento 
de organización social compleja pudieron 
haber respondido a otros factores, o adi-
cionalmente a, la “economía del suelo” 
(Pope 1987). Pope (1987) no encontró una 
preferencia clara en cuanto a favorecer la 
ubicación de asentamientos humanos en 
las tierras agrícolas más productivas du-
rante el Período Formativo (400 a.C.-150 
d.C.) y el Período Clásico (600-900 d.C.) 
en el valle de Sula, mientras diferentes 
episodios de complejidad social tomaron 
lugar en esos períodos. 
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En el valle de Jamastrán, la mayoría de 
las unidades de recolección (sitios arque-
ológicos)  se encuentran localizadas en 
terrazas altas a lo largo de los ríos, lo cual 
indica que la proximidad a fuentes per-
manentes de agua pudo haber constituido 
un factor importante en la selección de 
una ubicación para establecer asentami-
entos humanos en el pasado. El patrón de 
asenta- miento de los sitios arqueológicos 
en el área de prospección arqueológica a 
menudo se relaciona con las demandas de 
trabajo agrícola: con el objetivo de maxi-
mizar la eficiencia del trabajo de las vivien-
das (unidades domésticas) agricultoras y 
minimizar la distancia de viajes diarios a los 
campos de cultivo; las unidades domésti-
cas ubicarían sus residencias adyacentes a 
las tierras que cultivan (ver Sanders 1981 y 
Drennan 1988). 

METODOLOGÍA

El Valle de Jamastrán está ubicado en el 
departamento de El Paraíso, Honduras. 
Se realizó una prospección arqueológica 
total y sistemática de un área aproxima-
da de 250 km². Se registraron 238 uni-
dades de recolección, de las cuales 114 
se incluyeron en el análisis final en vista 
de proporcionar información cronológi-
ca (una descripción de la metodología 
de muestreo se encuentra en Martí-              
nez 2016) y constituyen evidencia de 30 
asentamientos prehispánicos (sitios ar-
queológicos) permanentes y 19 ocupados 
ocasionalmente. La evidencia de cerámica 
indica que el valle de Jamastrán fue habita-
do entre los años 600 y 1000 d.C. 

Los patrones demográficos y de asenta- 
miento en Jamastrán son abordados me-
diante el estudio de la distribución de la 
evidencia cerámica y lítica a través del área 
prospectada, así como por el análisis de 
las variaciones en la densidad de este ma-
terial en diferentes puntos del valle. Para 
realizar los estimados de población y el 
análisis demográfico se creó un índice de 
densidad de área siguiendo la propuesta 
desarrollada por Drennan et al. (2003). 
Es posible delimitar las agrupaciones de 

asentamientos identificados en el valle de 
Jamastrán a través del análisis de mapas 
de superficies de ocupación elaborados 
con base a los valores de área-densidad 
que funcionan como medidas arqueológi-
cas proxy de densidades poblacionales. A 
partir del índice de densidad del área se 
estableció un índice absoluto para estimar 
la población prehispánica del valle (para 
una descripción detallada del análisis de-
mográfico ver Martínez 2016). 

Partiendo de los mapas georeferenciados 
del valle de Jamastrán, de los mapas de su-
perficies de ocupación y los estimados de 
población, se realizaron análisis espaciales 
para explorar la correlación entre la ubi-
cación de los sitios arqueológicos y la ferti- 
lidad de los suelos del valle, asimismo, se 
abordó el posible efecto de la presión po-
blacional en el acceso a las tierras agríco-
las. En este sentido, se realizaron análisis 
de áreas de captación (catchment analysis) 
para aproximarnos a la delimitación de 
las áreas de influencia de los asentamien-
tos. También, se calcularon capacidades 
de carga del valle de Jamastrán durante el 
período comprendido entre 600-1000 d.C. 
El análisis espacial del territorio permitió 
también explorar, en conjunción con datos 
etnohistóricos, etnográficos y arqueológi-
cos de otras regiones del país, los posibles 
recursos utilizados en las áreas de capta- 
ción de las comunidades de Jamastrán y las 
prácticas agrícolas que se relacionan con la 
distribución espacial de los asentamientos 
en el paisaje antiguo.

El valle de Jamastrán presenta un grado re- 
lativamente alto de composición de suelos 
(SAG: 2003), no obstante, estos pueden ser 
ampliamente clasificados como aluviales 
y coluviales. Los suelos aluviales forman 
terrazas (bajas, medias, altas) a lo largo de 
los ríos principales que cruzan el valle de Ja-
mastrán, mientras que los suelos coluviales 
se encuentran en el pie de monte. En térmi-
nos generales, los suelos coluviales son 
pobres y considerados marginales para la 
producción agrícola, en contraste con los 
suelos aluviales más ricos que pueden sub-
dividirse en diferentes categorías con base 
a su textura, drenaje, composición mine-
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ral, niveles de pH, pendiente y riesgo de 
inundación (SAG: 2003). 

La clasificación de suelos (SAG 2003) 
ha sido utilizada en el estudio espacial 
del valle para explorar los patrones de 
asentamientos prehispánicos del mismo. 
Igualmente, se incorporaron al estudio da-
tos recientes sobre producción agrícola en 
Jamastrán (SAG 2003). La relación entre 
ubicación de asentamientos, producción 
agrícola y organización social será explo-
rada en este artículo a través del cálculo 
de capacidades de carga y áreas de capta- 
ción (catchment areas), así como con la 
información demográfica antigua del valle 
(Martínez 2016). 

DISCUSIÓN DE RESULTADOS: 
PRODUCCIÓN AGRÍCOLA Y 
ORGANIZACIÓN SOCIAL EN EL 
VALLE DE JAMASTRÁN1  

En el valle de Jamastrán moderno, gran 
parte de la población depende de la agri-
cultura de subsistencia. Una familia nu-
clear, compuesta por 6 personas que com-
parten vivienda, cultiva anualmente un 
terreno de aproximadamente 3 ha (SAG 
2003: 44). El maíz es el cultivo más impor-
tante para los pequeños agricultores del 
valle. En promedio, en un terreno con un 
área total de 3 ha, cada familia dedica una 
(1 ha) de ellas exclusivamente a la siem-
bra del maíz. Una estrategia común para 
incrementar la productividad agrícola en 
el valle es la de policultivo. Sin la asisten-
cia de fertilizantes químicos, los pequeños 
agricultores del valle de Jamastrán pueden 
obtener cargas anuales de 1000 kg/ha. El 
segundo cultivo más importante es el fri-

jol; en promedio, en un terreno con un área 
total de 3 ha, cada familia nuclear cultiva 
media (.5) ha de frijoles. Aunque pueden 
cultivarse en predios separados, los frijoles 
normalmente se siembran en la milpa con 
la segunda cosecha anual de maíz (postre-
ra). Este sistema de siembra de cultivos en 
asocio contribuye entre otras cosas a man-
tener la capacidad del suelo para retener 
humedad y nutrientes. Las cargas anuales 
de frijol son de 350 kg/ha. 

Las familias que habitan el moderno valle 
de Jamastrán también cultivan una serie de 
árboles frutales (mango, naranja, zapote, 
aguacate, nance, entre otros) y algunos 
tubérculos (malanga y yuca) en los solares 
adyacentes a las viviendas. 

Tipos de suelo y producción agrícola 

En el valle de Jamastrán se han identifica-
do seis grandes tipos de suelos, dentro de 
las doce unidades reconocidas, los cuales 
se clasifican por sus características mor-
fológicas, humedad, drenaje, topografía, 
textura y productividad potencial (SAG: 
2003). Sin embargo, la clasificación de 
suelos del valle no proporciona valores 
exactos de productividad. La clasificación 
ofrece una escala de suelos óptimos de 
producción agrícola tomando en cuenta 
los factores ya indicados. En ese sentido, 
los suelos pueden ser considerados de 
alto potencial agrícola (suelo Tipo 1), de 
bueno-moderado potencial (Tipo 2), de 
moderado-bajo potencial (Tipos 3, 4 y 5), 
y suelos no arables (Tipo 6, claramente 
considerados como suelos no aptos para 
las actividades agrícolas). (Mapa 1. Tipos 
de suelo en el valle de Jamastrán). 

1	 La autora agradece al Master Mario Raudales Padilla, docente del Departamento de Antropología de la UNAH, por corroborar el 
significado de algunos conceptos técnicos sobre agricultura.
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Capacidades de carga 

Los rendimientos de cultivo modernos 
del valle de Jamastrán proporcionan in-
formación sobre la producción agrícola 
anual necesaria para cubrir las necesi-
dades de subsistencia de una familia de 
seis personas. La familia promedio siembra 
un terreno de 3 ha en el cual cultiva maíz, 
frijoles y otros cultígenos como tubérculos 
y árboles frutales. Poco excedente agrícola 
es generado por los pequeños agricultores 
del valle de Jamastrán. La producción anu-                                                                 
al de maíz es de 1000 Kg/ha, sin la uti-
lización de fertilizantes químicos. Un es-
timado etnográfico ampliamente utilizado 
señala que el consumo anual de maíz por 
vivienda de cinco individuos es de una 
tonelada métrica, el cual coincide con los 
rendimientos de cultivo modernos de Ja-
mastrán. Asimismo, estos se encuentran 
dentro de rangos calculados para otras á- 
reas en el continente americano. Por ejem-
plo, Milner y Olivier (1999) indican que 
los rendimientos de maíz de los grupos 
de los Bosques del Este y de las Planicies 

eran de 650-1,300 Kg/ha. El rendimiento 
promedio de maíz en el valle de Jamastrán 
es similar o superior al de áreas en el sur 
y occidente de Honduras (SAG:2003) pero 
por debajo de otras regiones tales como El 
Cajón. Locker (1989:159) señala que una 
hectárea de tierra de vega promedio de 
El Cajón moderno puede producir cerca 
de 1,831 Kg de maíz anualmente por un 
período de 20 años. 

Aunque no hay una correlación directa 
entre rendimientos de cultivos moder-
nos y antiguos, los datos actuales y la in-
formación histórica sobre las actividades 
agrícolas pueden proporcionar un acer-
camiento a los rendimientos de cultivos 
y productividad agrícola prehispánica. 
Debemos, sin embargo, recordar que el 
valle de Jamastrán ha experimentado cam-
bios en su clima, adquisición de nuevas tec-
nologías, uso de fertilizantes y pesticidas y 
nuevas prácticas agrícolas que han modifi-
cado la fertilidad del suelo. La genética de 
los cultígenos también ha estado sujeta a 
cambios a través del tiempo. 

Mapa 1. Tipos de suelo en el valle de Jamastrán

Fuente: elaboración de la autora con base a mapas de la SAG: 2003
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Cada familia de pequeños productores en 
el valle de Jamastrán, con poco o ningún 
acceso a fertilizantes, cultiva su parcela de 
tierra utilizando estrategias de policultivo 
y cultivos asociados. La técnica agrícola 
que se practica en la zona es la de roza y 
quema, con períodos cortos de barbecho. 
La agricultura de baja escala en el valle se 
caracteriza por el uso de tecnologías sim-
ples y baja inversión de capital. La produc-
ción agrícola a esta escala está orientada 
al consumo doméstico. Como ya se ha in-
dicado, el maíz y el frijol constituyen los 
cultivos básicos. Los restos arqueológicos 
en superficie proporcionan evidencia indi-
recta sobre el consumo del maíz, materiali- 
zada en la presencia de manos y metates. 

Las fuentes históricas indican que los cul-
tivos más importantes en Honduras eran 
el maíz (Zea mays L.), frijoles (Phaseolus 
vulgaris L, y otras variedades), yuca (Mani-
hot esculenta Crantz) y camote (Ipomoea 
batatas [L.] Lam), aunque en comparación 
con el este de Honduras los tubérculos 
fueron menos significativos en la dieta de 
los habitantes de las regiones occidentales 
y centrales del país (Newson 1986:55-57). 
Para el oeste, centro y este de Honduras, 
las crónicas tempranas describen que 
adicionalmente a las grandes parcelas de 
cultivo ubicadas a lo largo de los ríos, se 
cultivaban jardines permanentes ubicados 
cerca de las viviendas, donde se sembraban 
árboles frutales, especies, hierbas y otros 
cultivos (Newson 1986:55). 

Los restos arqueológicos proveen infor-
mación adicional sobre cultivos anuales, 
árboles y plantas silvestres utilizadas en 
la Honduras antigua. Pese a los proble-
mas propios de la conservación en climas 
tropicales, los restos paleobotánicos de 
la región de El Cajón constituyen uno de 
los inventarios más completos en el país. 
Además del consumo del maíz, uno de los 
especímenes más comunes en los contex-
tos arqueológicos de El Cajón es el coyol 
(Acronomia mexicana) (Lentz 1989). Asi-
mismo, la bebida del coyol se encuentra 
registrada en etnografías del este de Hon-
duras de principios del siglo XX (Conze-
mius 1932) y su producción puede ser 
encontrada, en la actualidad, en varias 

regiones del país incluido el valle de Ja-
mastrán. Otros registros botánicos de El 
Cajón incluyen zapote (Pouteria cf ma-            
mmosa), nance (Byrsonima crassifolia), ne-
grito (Simarouba glauca), capulín (Mun-                                                                                        
tingia calabura) y ciruela silvestre (Spondias 
sp.). Las narraciones históricas tempranas, 
así como las descripciones etnográficas 
(Newson 1986, Conzemius 1932) indican 
que estas plantas eran cultivadas o selec-
tivamente adquiridas, tal y como ha sido 
señalado por Lentz (1989:201) en diferen- 
tes regiones modernas de Honduras. 

Esta investigación evalúa el potencial de 
la producción agrícola en el valle de Ja-
mastrán, considerando que 3 ha de tierra 
son utilizadas por una familia de seis per-
sonas para producir cosechas anuales, ár-
boles frutales y otros cultígenos.  Con base 
en estos estimados, se ha calculado que 
una persona necesitaría .5 ha para satisfa-            
cer las necesidades calóricas diarias du-
rante un año. Las capacidades de carga 
máximas fueron calculadas con base a 
información sobre la productividad de los 
suelos y comparadas con los estimados de 
población máxima del valle de Jamastrán 
en épocas prehispánicas (Martínez 2016). 

La capacidad de carga máxima se refiere al 
nivel de población que puede ser abaste-
cido durante un año de cosecha promedio 
en contraposición a la capacidad de carga 
óptima, la cual se refiere a la población 
que puede ser abastecida durante períodos 
anuales magros (Hassan 1978:73). Tal y 
como lo señala Sanders (1997) la capaci-
dad de carga no es un valor absoluto, más 
bien una escala variable en relación con 
el nivel de intensificación de los recursos 
utilizados. Por lo tanto, el concepto hace 
alusión a la cantidad de tierra necesaria 
para suplir las necesidades de un número 
de personas en una economía en particu-
lar, bajo condiciones medioambientales y 
estrategias de uso de la tierra y tecnologías 
particulares (Hassan 1978, Sanders 1997). 

El área total de los diferentes tipos de suelo 
(rangos) se convirtió en el número máxi-
mo de personas que podrían abastecerse 
usando los valores modernos de produc-
tividad en el valle de Jamastrán (Tabla 1. 

Las fuentes 
históricas indican 

que los cultivos 
más importantes en 

Honduras eran el 
maíz, frijol, yuca y 

camote.
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Capacidades de carga máximas por tipo de 
suelo). Los suelos Tipo 1 (2,245 ha), Tipo 2 
(7,265 ha), Tipo 3 (1,045 ha), Tipo 4 (414 
ha), Tipo 5 (8,483 ha) y Tipo 6 (248 ha), 
pudieron haber abastecido a 4490, 14530, 
2090, 828, 16966, y 496 personas, respec-
tivamente. Analizando estos estimados, la 
capacidad máxima del valle de Jamastrán 
en épocas prehispánicas sería de 39,400 

personas, considerablemente por encima 
del máximo de población estimada de 
3,272 personas (o 3,289, si tomamos en 
cuenta los 19 pequeños asentamientos del 
valle con menos de una persona (estadísti-
camente) que no fueron incorporados en 
el análisis demográfico final (Martínez 
2016). 

Tabla 1.  Capacidades de carga máximas por tipo de suelo

Tipo de suelo Área por tipo de 
suelo (ha) Población estimada Porcentaje de 

población (%)
Capacidad de carga 
máxima (personas)

1 2,245 967 29.5 4,490
2 7,265 1,741 53.2 14,530
3 1,045 171 5.2 2,090
4 414 67 2.1 828
5 8,438 326 10.0 16,966
6 248 0 0.0 496

Fuente: elaboración de la autora con datos de prospección arqueológica

Por lo tanto, solamente el 8.3% de la ca-
pacidad de carga del valle fue alcanzada 
durante el período prehispánico. Queda 
claro entonces que la presión demográfi-
ca sobre los recursos de subsistencia no 
fue un factor que afectara el patrón de 
asentamiento del valle de Jamastrán. Cabe 
destacar que el 82.7% de la población es-
tableció sus comunidades en tierras con 
alto potencial agrícola (suelos Tipo I y II), 
lo cual equivale al 48% del suelo del valle. 
Este patrón de distribución sugiere que los 
suelos con alta productividad y cercanía 
a fuentes permanentes de agua pudieron 
haber sido las ubicaciones más deseables 
para los agricultores prehispánicos. Sin 
embargo, una cantidad considerable de 
tierra de alta productividad fue subuti-
lizada en el valle (Mapa 1. Tipos de suelo 
en el valle de Jamastrán), indicando que, 
en términos de competencia sobre los re-
cursos productivos óptimos, la presión 
poblacional no fue un factor determinante 
en el patrón de asentamiento regional del 
Jamastrán prehispánico. 

Áreas de captación (catchment areas) 

El análisis de captación evalúa los nive-
les de recursos disponibles dentro de un 
área en relación con la distancia de una 
comunidad determinada. Este mide, por 
ejemplo, la cantidad de tierra disponible 
para los habitantes de una comunidad y 
explora la productividad del área directa-
mente explotada por ellos (Steponaitis 
1981:325). Las áreas de captación fueron 
creadas utilizando un estimado máximo 
de población para cada asentamiento pre-
hispánico del valle de Jamastrán, así como 
la productividad promedio del suelo. Es-
tos estimados se usaron para determinar 
que la productividad agrícola de un área 
de 3 ha proveería las necesidades de sub-
sistencia de una familia de seis (0.5 ha por 
persona) (Tabla 2. Áreas de captación en 
el valle de Jamastrán). Un círculo de capta- 
ción se dibujó alrededor del centro de cada 
asentamiento (aldea, caserío, vivienda) 
con el objetivo de incluir el área de pro-
ducción agrícola necesaria para sustentar 
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la población de estos. El radio de los cír-
culos de captación fue determinado por la 
producción agrícola moderna en el valle 

de Jamastrán; por lo tanto, están sesgados 
hacia la producción agrícola de cultivos 
anuales. 

Tabla 2. Áreas de captación en el valle de Jamastrán  

Asentamiento Área del 
asentamiento (ha) 

Población máxima Densidad 
poblacional 

(personas/ha)

Área de captación 
(km²)

1 15.71 117 5 0.58
2 1.61 15 7 0.07
3  14.64 193 10 0.96
4 34.65 529 11 2.65
5 7.90 37 4 0.18
6 1.54 41 19 0.21
7 9.48 67 5 0.34
8 25.03 411 12 2.05
9 10.84 171 12 0.85

10 38.62 723 13 3.62
11 8.03 57 5 0.28
12 25.26 373 11 1.86
13 5.85 44 5 0.22
14 9.75 155 12 0.77
15 8.30 72 6 0.36
16 0.32 14 6 0.07
17 0.44 22 10 0.11
18 0.49 22 10 0.11
19 0.24 6 3 0.03
20 0.41 16 7 0.08
21 0.47 22 10 0.11
22 0.43 21 9 0.10
23 0.52 33 15 0.16
24 0.41 22 10 0.11
25 0.28 12 5 0.06
26 0.41 20 9 0.10
27 0.37 14 6 0.28
28 0.22 8 4 0.04
29 0.40 18 8 0.09
30 0.33 15 7 0.07

Fuente: elaboración de la autora con datos de prospección arqueológica
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La información de otras regiones indica 
que un área con un radio de captación 
de 2.5 km pudo haber sido explotado por 
los habitantes de un asentamiento (aldea) 
para proporcionar la tierra necesaria para 
cultivar maíz, calabazas y otros cultígenos, 
así como material para la construcción de 
viviendas (Flannery 1976:108). Un área de 
captación similar (2 km de radio) ha sido 
calculada para la región de El Cajón, basa-
da en la distancia promedio que los agricul-
tores modernos caminan de sus viviendas 
a sus milpas (Locker 1989:163). La distan-
cia promedio indicada por Locker (1989) 
es consistente con la información de otras 
áreas del país. En el este de Honduras, las 

comunidades Pech y Tawahka explotan 
áreas de captación de tamaños similares 
para agricultura, caza, pesca y obtención 
de materiales para construir viviendas, 
canoas, instrumentos musicales y recolec-
ción de plantas medicinales (Conzemius 
1932, González et al. 1996, Gómez Suárez 
2001). 

Los círculos ilustrados en el Mapa 2 (Áreas 
de captación en el valle de Jamastrán) repre-                                                                                  
sentan las áreas de captación que cada co-
munidad en el valle pudo haber explotado. 
Estas áreas pudieron haber incluido sufi-
cientes recursos agrícolas, así como plan-
tas silvestres y animales para caza. 

Mapa 2. Áreas de captación en el valle de Jamastrán

Fuente: elaboración de la autora con datos de prospección arqueológica

La información sobre los posibles recursos 
disponibles para los habitantes antiguos 
del valle de Jamastrán solo puede ser in-
ferida a través de las fuentes etnohistóricas 
y etnográficas, en vista de que los datos ar-
queológicos con los que se cuenta a la fecha 
no permiten establecer tal reconstrucción. 

Es importante destacar que la documenta-                                                                
ción histórica temprana hace mención 
constante de los huertos ubicados cerca 
de las viviendas. Esta documentación, al 
igual que la información etnográfica de 
finales del S. XIX y principios del S. XX, 
sugiere que una gran variedad de árbo-
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les frutales se sembraba en los huertos 
de traspatio. Además de los mencionados 
anteriormente, en estos huertos se cultiva-
ban árboles de guayaba (Psidium guajava 
L.) y aguacate (Persea Americana Mill), 
piña (Ananas comosus [L] Merr.), jícaro 
(Crescentia cujute L.) y chile (Capsicum 
frutescens L. and C. annum L.) (Newson 
1986:57). Las observaciones de explora-
dores de principios del S. XX indican que 
en el este de Honduras se practicaba un 
sistema de agricultura “infield-outfield” 
(huertos-parcelas distantes) (Newson 
1986:71, Conzemius 1932). Este patrón se 
observa todavía en el este de Honduras en 
comunidades Pech, Tawahkas y Miskitu 
(González et al. 1996, Gómez Suárez 2001, 
Elmor Wood: comunicación personal 
marzo 2019). 

Los animales silvestres eran abundan-
tes al momento de la conquista y la caza 
constituía una actividad de subsistencia 
significativa. Los animales comúnmente 
mencionados en las fuentes coloniales 
tempranas incluyen el venado (Odocoileus 
virginianisy Mazama Agmericana), tapir 
(Tapirus bairdii), armadillo (Dasypus nove-
mcinctus), y pecarí (Tayassu spp) (New-
son 1986:59-76). Newson (1986:76) indi-
ca que en el este de Honduras la caza era 
una actividad importante y que la mayo-                  
ría de los animales eran atrapados proba-
blemente cerca de las parcelas de cultivo; 
sin embargo, las expediciones de varios 
días de duración habrían explotado áreas 
de caza más distantes. Una variedad de 
técnicas e instrumentos de caza ha sido 
reportada en las descripciones coloniales 
para el este y noreste de Honduras. En el 
siglo XX, Conzemius (1932) reportó el uso 
de puntas de flecha de madera utilizadas 
por comunidades Tawahka ubicadas a lo 
largo del río Patuca. Además de la caza, la 
documentación histórica registra la prácti-
ca de la pesca (aunque descrita con menos 
detalle) (Newson 1986:77). La recolección 
de frutos silvestres y productos tales como 
miel, cera y resinas, parece haber jugado 
un rol importante en la dieta y economía 
de los antiguos pobladores de Honduras. 

El patrón de asentamiento, las prácticas 
agrícolas y los patrones de residencia se 

vinculan de manera estrecha entre las co-
munidades miskitu, de acuerdo con los 
reportados por Helms (1971:72) y Pérez 
Chiriboga (2002:80), específicamente en lo 
relacionado con el kiamp; definido como 
“la casa temporal que las familias nuclea- 
res, y a veces extensas, mantienen cerca de 
las parcelas de cultivo” (Pérez Chiriboga 
2002:80). Este “campamento” es utilizado 
durante la época seca para aprovechar los 
recursos de manera intensiva en los perío-
dos de verano, cuando el agua de lluvia es 
escasa y no hay riesgo de inundaciones en 
las parcelas ubicadas en las márgenes de 
los ríos (Elmor Wood, comunicación per-
sonal, marzo 2019). El kiemp constituye 
un ejemplo de agricultura migratoria, o 
estacional, y podría utilizarse para abor-
dar la presencia de pequeños asentamien-
tos temporales en el registro arqueológico 
del valle de Jamastrán. Nuevamente cabe 
señalar la importancia de profundizar el 
estudio de los contextos arqueológicos en 
el valle.  

El mapa 2 (Áreas de captación en el valle 
de Jamastrán) ilustra como las áreas de 
captación de las pequeñas aldeas abarcan 
las de caseríos y viviendas cercanas, y cómo 
las áreas de captación de las aldeas de ma-
yor tamaño abarcan las de aldeas pequeñas 
cercanas, así como también las áreas de los 
caseríos y/o viviendas. Las áreas de capta- 
ción de algunos caseríos y viviendas aisla-
das (6 en total) no se superponen con las de 
otras comunidades. La distribución de las 
áreas de captación proporciona una ima-                                                                            
gen similar a la de las áreas de interacción 
cercana o conglomerados regionales iden-
tificados en el análisis espacial del valle 
(Martínez 2016:36). 

Las áreas de captación de las comunidades 
locales en el valle de Jamastrán se traslapan 
significativamente dentro de los conglome-                                                                                   
rados de comunidades, pero presentan 
poco o ningún traslape entre estas agrupa-
ciones de escala regional. Este patrón su-
giere que las áreas de captación a la escala 
interna de las agrupaciones o conglomera-
dos de asentamientos pudieron haber sido 
compartidas entre comunidades locales 
vecinas con el fin de satisfacer sus necesi-
dades agrícolas, de pesca, caza, recolec-
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ción de productos vegetales y materiales 
de construcción. 

CONCLUSIONES: PATRONES DE 
ASENTAMIENTO Y PRÁCTICAS 
AGRÍCOLAS

La intensificación agrícola puede tomar 
diferentes formas: modificación del paisa-
je, acortamiento de períodos de barbecho, 
aumento del insumo de mano de obra y 
una variedad de prácticas culturales que 
aumentan la productividad del suelo (Loc-
ker 1989:55). Algunos ejemplos moder-                                                                                 
nos y antiguos de Honduras indican que 
el aumento y/o presión poblacional no son 
necesariamente precondiciones para la in-
tensificación agrícola (SAG 2003, Hirth et 
al. 1989). El policultivo, el intercalo y rota- 
ción de cultivos, son prácticas agrícolas 
comunes para maximizar el uso de la tie-
rra. Adicionalmente, la rotación adecuada 
de los cultivos puede contribuir a aumen-
tar la fertilidad del suelo (SAG 2003). La 
intensificación agrícola de este tipo puede 
no reflejar los restos materiales que otras 
actividades de intensificación si dejan en 
el registro arqueológico: sin embargo, el 
patrón espacial de los asentamientos es 
útil para abordar este tema. Así, un patrón 
de asentamiento disperso ha sido asociado 
con prácticas culturales relacionadas con 
la intensificación agrícola (Drennan 1988). 

El patrón de asentamiento disperso de 
todo el valle, junto con las bajas densidades 
poblacionales a nivel regional y a escala 
comunal (Tabla 2) sugieren que un sistema 
agrícola de “infield-outfield” (huertos de 
traspatio-parcelas agrícolas) pudo haber 
sido utilizado en el valle de Jamastrán. 
Las crónicas históricas y etnohistóricas, 
así como la evidencia arqueobotánica de 
otras regiones de Honduras indican que 
los huertos caseros o de traspatio coexis-           
tían con las parcelas distantes como par-
te de una estrategia agrícola combinada. 
Las comunidades dispersas del valle de 
Jamastrán parecen haber considerado 
las ventajas de concentrar sus requisitos 
de trabajo agrícola en parcelas pequeñas 
adyacentes a cada vivienda (ver Drennan 
1988:287). 

La ubicación de las comunidades en el 
valle, a lo largo de la ribera y dentro del 
bosque tropical caducifolio, asemeja las 
opciones de ubicación de asentamientos 
de otras regiones en Honduras (Hase-
mann 1987, Dixon 1989, Lentz 1989; Be-                                                                                 
gley 1999). Se ha observado que los agri-          
cultores que practican roza y quema, 
valoran los suelos profundos y fértiles 
(Carneiro 1961; Sanders 1981), los cuales 
se encuentran comúnmente en las áreas 
cubiertas por los bosques tropicales ca-
ducifolios ubicados en las vegas y terrazas 
aluviales a lo largo de los ríos. Los prime-
ros agricultores favorecían estos ambientes 
debido a su alta productividad y el acceso 
a recursos silvestres. 

Después de la siembra y hasta la cose-
cha, el trabajo agrícola se concentra en el 
deshierbe, la actividad que requiere más 
inversión de tiempo en el ciclo agrícola y 
el factor principal para limitar el tamaño 
de las parcelas agrícolas (Locker 1989:51). 
El policultivo puede haber contribuido a 
combatir el crecimiento de la maleza. Así 
que, la cercanía a las parcelas agrícolas 
pudo haber sido ventajosa para las comu-
nidades agrícolas para maximizar la fer-
tilidad del suelo, reducir los tiempos de 
traslado, concentrar los requerimientos 
laborales, así como utilizar los recursos 
encontrados dentro del área del bosque 
tropical caducifolio que podría explotarse 
cotidiana y simplemente a través de técni-
cas de recolección.  

La naturaleza dispersa de las comunidades 
en el valle de Jamastrán sugiere que las 
unidades domésticas mantenían milpas 
o huertos de traspatio adyacentes a sus 
viviendas y explotaban áreas de captación 
mayores para diversificar su dieta y obte-
ner otros recursos. Prácticas agrícolas in-
tensivas, tales como policultivo o cultivos 
asociados, probablemente se implementa-
ron en el contexto de huertos domésticos y 
de manera menos intensiva en los campos 
de cultivo alejados de las residencias. Es 
necesaria más información arqueológica 
de contexto para comprobar esta hipótesis. 

Los agricultores modernos y antiguos en 
diferentes áreas de Honduras han favore-
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cido asentarse a lo largo de los ríos y en 
los bosques tropicales caducifolios debi-
do a la alta productividad del suelo y dis-
ponibilidad de variados recursos silvestres 
en esos entornos. Esta selección permite 
maximizar el uso de los recursos propor-
cionando acceso a tierras fértiles para la 
agricultura, así como a la producción con-
tinua de árboles frutales (Lentz 1989:71). 
Los lugares de asentamiento preferidos de 
los pobladores prehispánicos de El Cajón 
se encontraban en o cerca de las vegas alu-
viales (Hasemann 1987, 2000) debido a la 
ventaja de la proximidad a las mejores tie-
rras agrícolas de la región.

Un patrón de asentamiento similar ha 
sido observado en el valle de Culmí a lo 
largo del río Talgua, en Olancho. En esas 
regiones, los asentamientos a lo largo de 
los ríos tendían a ubicarse en las terrazas 
más altas y en donde esta era más angosta, 
pero cercana al área donde se ensanchaba 
(Hasemann 1995:10, Begley 1999:197). Ha 
sido señalado que, en esas áreas del este 
de Honduras, la ubicación de las vivien-
das en los espacios angostos liberaba las 
terrazas más anchas para el desarrollo de 
actividades agrícolas, lo cual sugiere que 
por lo menos algunas parcelas se ubicaban 
en la vecindad de las unidades domésti-
cas. Adicionalmente, este patrón parece 
estar relacionado con las etapas tempranas 
de la colonización durante las cuales los 
asentamientos son inicialmente ubicados 
en las tierras agrícolas óptimas, alrededor 
de los ríos y dentro del bosque tropical ca-
ducifolio. 

El control sobre las tierras agrícolas más 
productivas es poco probable en las eta-
pas tempranas de colonización de la tierra 
o bajo condiciones de abundancia de esta 
y/o de alta diversidad de recursos (Pope 
1987). Los datos arqueológicos del valle de 
Jamastrán sugieren que la distribución de 
asentamientos en la región podría repre-
sentar la expresión de esos períodos de 
colonización temprana de la tierra, cuando 
el acceso a la tierra agrícola óptima pudo 
haber sido favorecida pero su control no 
era crítico para una población pequeña 
(Martínez 2018). 

En la región de El Cajón, donde la tierra 
agrícola era limitada, la competencia so-
bre las tierras agrícolas óptimas se volvió 
aparente a través de los cambios en los 
patrones de asentamiento en la región en 
la medida en que la población crecía y 
los asentamientos de mayor tamaño em-
pezaron a absorber a los más pequeños y de 
reciente poblamiento (Hasemann 2000). 
En este caso, una dinámica similar a la del 
modelo “efecto de fundador” (McAnany 
1993) parece haberse desarrollado en El 
Cajón; es decir, el asentamiento más anti- 
guo, ubicado en las mejores tierras agríco-
las establecerá un monopolio sobre estas 
tierras y en la medida en que la población 
crece, asimilará a los pobladores recientes. 
Aun bajo este escenario de competencia y 
monopolio sobre la tierra agrícola más de-
seada, las capacidades de carga en El Cajón 
no se excedieron en ningún momento de 
su ocupación y el control sobre el recurso 
básico de la producción agrícola no ha sido 
directamente vinculado con el surgimien-
to de la complejidad social en la región. 

El acceso a tierra apta para la agricultura 
y fuentes de agua permanentes parecen 
haber sido factores determinantes en la 
selección de la ubicación de los asenta- 
mientos en la Honduras antigua. De hecho, 
algunos de los asentamientos principales 
de sistemas de asentamiento primarios 
(Yarumela, Salitrón Viejo y Los Naran-
jos) se ubicaron cerca de esos recursos; sin 
embargo, las ubicaciones privilegiadas y el 
presunto control sobre las tierras agrícolas 
óptimas no pueden explicar por sí mismas 
el desarrollo de jerarquías sociales en esas 
regiones (Dixon 1989, Hirth 1984, Hase-
mman 1987, 1998) o en áreas del noreste 
y este de Honduras (Healy 1978, Begley 
1999).  

En suma, los estimados de capacidad 
de carga junto con el análisis de áreas de 
captación, indican lo siguiente; 1. No hay 
fundamento para imaginar la competencia 
sobre recursos agrícolas, o ecológicos en 
general, en el valle de Jamastrán durante 
el período bajo estudio; 2. No se ha iden-
tificado una presión poblacional sobre los 
recursos en el valle; 3. Los suelos con alta 
productividad agrícola y la cercanía a las 
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fuentes permanentes de agua son las ubi-
caciones preferidas para ubicar los asenta- 
mientos; 4. La mayoría de la población del 
valle se congregó en áreas de asentamiento 
óptimo. Las comunidades en el Jamastrán 
prehispánico están ubicadas para maxi-
mizar el acceso a tierra agrícola óptima. 

Diferentes líneas de evidencia sugieren que 
el valle de Jamastrán no constituyó una 
unidad políticamente unificada durante 
el período bajo estudio (600-1000 AD). A 
nivel regional, las comunidades en el valle 
eran políticamente autónomas y económi-
camente independientes. La presencia de 
agrupaciones regionales (conglomerado 
de asentamientos) corresponde a unidades 
sociales más integradas y dentro de cada 
una de las cuales las comunidades interac-
tuaban de manera más cercana (Martínez 
2016: 35-37). A esta escala, la interdepen- 
dencia social y económica pudo haberse 
establecido entre pequeñas comunidades 
agrícolas con pocas diferencias sociales. 
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